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CONSIDERACIONESSOBRE LAS SERIES CARBONATADAS
DEL TRIAS ALPUJARRIDE

Por E. PERcONIO

REsu MEN

El notable espesorde las formacionesecalizo-dolomíticastriásicas alpu-
járrides, ha influido en la muy generalizadaopinión de la existenciade un
Trías bético de facies alpina, en contraposiciónde la facies germánicadi-
fundida en el resto de la Península.

Estudios sedimentológicosrealizados por la Empresa Nacional Adaro
en la Sierrade Gador, ya en 1965, han reveladoque en realidad la sucesión
carbonatadatriásica de la Sierra correspondea depósitos que se han for-
mado en un ambienterestringido, de aguas poco profundas y tranquilas,
muy concentradas,con deposiciónde dolomíasprimarias,en una zonallana
sujetaa períodosde inundacióny desecación,tectónicamenteestable.

Por consiguiente,el Trías medio-superiorbético pertenecea una facies
de plataforma y no de geosinclinal, y no se diferencia sustancialmentedel
Trías catalán,ibérico y balear, con las mismas «influencias»paleontológi-
cas alpinas que caracterizana estos últimos, pero con menoresinfluencias
litológicas germánicas.

EL TRÍAS ALPUJÁRRIDE

La Zona Bética s. s. comprende,como sabemos,tres grandes complejos
que se suelen conocercon los nombres de: 1) Nevado-Filábride,2) Alpujá-
rride y 3) Maláguide.

El complejo alpujárride comprendevarios mantosde corrimiento de eda-
des comprendidasentre el Paleozoicoy el Triásico, y ha sido objeto de mu-
chos estudios, los más reciente de los cuales se debena COPPONEX (1959),
SIMÓN (1963, 1964, 1967), RONDEEL (1965), VOET (1967), DE VItrEs y ZwAAN
(1967), BoULJN (1968), FERNEX (1968), ALDAYA (1969), EGELER y SIMóN (1969),
con una extensabibliografía, y JAcOIJIN (1970).

En cuantoa la parte triásica ,el complejo alpujárride comprendedos nt
veles bien caracterizados:uno inferior, metamorfizado,formado por filitas y

* EmpresaNacional ADARO, Madrid.

295



cuarcitas, aparentementeestériles, que se atribuye al Permo-Werfeniense>
y uno superior calizo-dolomítico, de espesorno muy bien determinado0que
se suponepuedealcanzarlos 800 metros, cuya edad se consideraTrías me-
dio-superior.

Este conjunto carbonatadose conoce en la terminología geológicaespa-
nola con el nombre de «facies alpina>~, como puede leerse en el tratado
sobre geología física de España, de SOLÉ SABARíS (1952), págs. 80-81: «El
Triásico se presentaen Españacon dos facies muy bien diferenciadas...En
la mayor parte de la Penínsulase presentasiempre el Triásico llamado de
facies germánica..- En todo el sur de Andalucía y sudesteespañol>en Ba-
leas-esy región del Bajo Ebro, el Trías reviste una facies diferente,de tipo
marino, con depósitosgeneralmentebatiales. Es la sedimentaciónque co-
rrespondea las profundidadesdel geosinclinal o cubeta alpina... De aquí la
denominaciónde facies alpiná con que, por oposición a la germánica,se
designaa los depósitostriásicos que participande aquellascaracterísticas.»

ALMELA y SANZ en su obra sobre historia geológicade la Tierra (1958) pá-
gina 93, confirman también este concepto:

«En la Bética, la facies germánicadel Triásico es sustituida por la facies
alpina, que constituye una extensamanchaal sur de SierraNevada, que ocu-
pa toda la zona de la Alpujarras,hasta el mar».

DURAND DELGA y FONTBOTE (1960) observanque las potentesmasasde ca-
lizas y dolomíasdc las unidadesalpujárrides, datadascomo Trías medio y
superior (incluido el Retiense), recuerdan por su facies, bajo ciertos aspec-
tos alpina,a la de los Dinárides y de los Alpes orientales.

Sin embargo, parece que la idea generalizada de la identidad entre el
Trías bético y el Trías alpino obedeceprincipalmente a una impresión enga-
ñosa, debida a las similitudes entre las facies calizo-dolomíticas, y en las
potencias, sin que existan, por otro lado, confirmacionespaleontológicas
precisasy analogíassedimentológicas.

Por estarazón>enjostrabajosmás-recientesse-reflejaun cierto estado
de incertidumbre y perplejidad, empleándosela nomenclatura,ora de Trías
germánico, ora de Trías alpino, y en ocasionesla denominaciónpoco com-
prometida de «Trías alpujárride».

JAcOLIN (1970) en su tesis sobre la Sierrade Gador, dice (pág. 202) que:
«En el manto de Gador la naturalezade la facies,muchasveces unida a la
potencia de la serie, justiflea plenamenteel empleo de la nomencaturaa]-
pina». Debido a la escasezde hallazgospaleontológicosy a la rapidez con
que se realizan los cambios de facies, utiliza una nomenclatura referida
únicamentea grupos (le facies, sin ningún significado estratigráfico.En la
página 137, a propósito del manto de Félix, observaque las comparaciones
del Trías alpujárride con el Trías alpino parecen prematuras,ya que en el
primero no se conocenpotentesy extendidasfacies arrecifalescomparables
con las de la Dolomitas y que la estratigrafíadel Trías carbonatadobético
está peor establecidaque la del Trías alpino.

EGELER, RONDEEL y SIMÓN (1971) observan que (pág. 472): «A serious
handicap when comparing the rock sequencesof the columnar sections, is
the laek of sufficient investigationsresulting in facies interpretation. For
instance, of most carbonaterocks little more is known than that they are
marine sediments.Even less is known about the pelites and psammites; it
is mostly uncertain w-hether they ~vere depositedunder marineor continen-
tal conditions,>.
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KOZUR, KAMPscFLuUR, MULDER-BLANI:EN y SIMóN (1974) en u.n interesante
estudiodc los ostrácodosde- varias muestrasde la zona Bética, llegan a la
conclusión (pág. 18) de que: «During the Late Ladinian and Early Carnian
the western Mediterraneanbasin had a rather restricted faunal exehange
with the open oceansdue to the presenceof ecological barriers (e. g. arcas
with fluctuating salinity)». Con exclusión de tina muestrade la Sierra Alha-
milla, todas las demás indican que la serie carbonatadaestudiadase depo-
sitó en un medio de profundidad inferior a los 100 metros.

LA SIERRA DE GADOR

La Sierrade Gadorconstituyeun macizomontañoso,geográficamentebien
delimitado, al sur de las Cordilleras Béticas,pertenecienteal ComplejoAlpu-
járride.

Esta Sierraes bien conocida desdeel punto de vista minero, debido a la
actividad de los antiguos buscadoresde píomo, que data del tiempo de los
romanoso antes.

Correspondeenteramenteal Trías, consideradohastahace poco tiempo,
por unanimidad,como de facies alpina, perohay que admitir que los hallaz-
gos fósiles son muy escasosy que los elementosde juicio se fundan todavía
en la antigualista de fósiles descubiertospor GONZALO y TARíN (1882), entre
los cualesse mencionaMyophoria laevígata y M. goldfussi,que dejan incierta
la atribución al Trías medio-superior.

Una lista completa de los fósiles clasificados hasta 1963 puedeverse en
la tesis de SIMÓN (1963). Posteriormente,en la mina de Beires, SERRANO (en
Ríos, 1963) encontróun ejemplar de Paraceralites atribuido por QUINTERO a
la especiefelso orne>zsis, que indicaría el Noriense; pero es probable que se
trate de otra especie,del Trías medio (comunicaciónpersonal).

SIERRA, ORTIZ y Bul-ZKIIAL¡í (1967) mencionanen Sierra de Gados- los
génerosde foraminíferos Frond¡eafazza Dentalina, Nodosaria y Ammodiseus.
PIIRCONIG (1968) presentalas wicioWtourafias de dos láminas transparentes
(IX-2 y X-1) con restosde Moíuseo5 Lquinodermos,Braquiópodosy pequeñas
Frondicularias primitivas del tipo E ivoodnurdi> de terrenos atribuidos al
Musehelkalk.

Kozrnz, KAMPSCI-IUUR, MULDLR Bí ANI{EN y- SIMÓN (1974) dan cuenta de los
hallazgosrecientesele macro y microfaunaen la Zona Bética, con referencia,
por cuantoconcierneal sectoralpupí ide d.c Sierrade Gador-SierraAlhami-
lía, a los trabajosde HIRscí-r (1966) IAcÓUIN (1965 y 1970), KozuR y SIMÓN
J972), BOOGAARD y SIMÓN (191» Los mismos autores reconocen, en este
sector, Ostrácodosdel Ladiniense iperiur y Carnienseinferior.

La Sierra de Gador está constztuíebpor una masa de calizas y de dolo-
mías que yacen encima de una bise «elativamenteplástica y deslizante,for-
madapor filitas denominadascon el término local de <~launas>,.

JACOUIN, en su tesisdc 1970, a falta de argumentospaleontológicosprefie-
re, como hemos dicho, emplearlas subdivisionest~, t2, t~, sin atribuir a estos
términos ningúnvalor estratigráfico.Senún.este autor la sucesiónestratigrá-
fica ele Sierrade Gadorseria la siguiente,de abaje hacia arriba:

— Permotríaso Trías inferior, esencialmentedetrítico, ligeramenteme-
tamórfico (filitas alpujárrides moradas,cuarcitas, pelitas rosadasy
rojo vino) con niveles de yesos.
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— Esquistoscalcáreos,calizas margosas,calizas, margas,niveles de ye-
sos y de rocas volcánicas interestratificadas.Dolomías oscurascon
intercalacionesecalizas en la parte superior (t2b).

— Alternanciasde calizas y de margascon niveles dolomíticos en la
base.

Estudiossedimentológicos

Desdehacemucho tiempo la EmpresaNacional Adaro ha venido realizan-
do investigacionesminerasen la Sierrade Gador,y haceuna decenade años
puso en marchaun vasto plan de investigación,en el que se dio cabidaa las
más modernastécnicasde prospección (SiERRA LÓPEZ, ORTIZ RAMOS, B1JR-
KI-IALTER ANEL, 1967).

Al existir un paquetesedimentariocarbonatadode difícil estudio debido
a los fenómenosde recristalizacióny dolomitización,y a la intensa tectoni-
zación,se ensayaronvarios métodos, en el intento de estableceruna sucesión
estratigráficaválida, capazde suministrar las correlacionesfinas que el geó-
logo de campo esperadel laboratorio.

La inoperanciay las limitacionesede los métodosempleadoshastael mo-
mento (macro y micropaleontologia,microfacies, ataque sobre superficies
pulidas, residuo insoluble en ácidos, cromatografía,etc.), nos indujeron, a
principio dc 1965,a comprobarla posibilidad del empleo del estudiosedimen-
tológico de las rocascarbonatadasbasadoen la clasificación de FoLK (1959),
con las modificaciones y perfeccionamientosde varios autoresaustralianos
y americanos(WOLF, 1960; LEIGI-tToN y PENDEXTER, 1962; POWER5, 1962, etc.).

Este tipo de estudio, introducido inmediatamenteen Francia(FEDIAEvSKY,
1963) y en Italia (RJzZINI y MATTAvELLI, 1964; Di NAPOLI, 1964; BOSELLINI, 1964),
perohastaentoncescompletamentedesconocidoen España,parecíade aplica-
ción eficaz en sucesionesmonótonascalcáreo-dolomíticasy capazde suminis-
trar buenasindicacionesgenéticas,precisasdefinicionesde las facies y una
plausible reconstitucióndel ambientede sedimentación.

Se efectuaron,por lo tanto, varios cortes y en otra comunicaciónen este
mismo Coloquio (PERcoÑíc: Es/udiosedfinentológicodc dos cortes del Trías
de Sierra de Gador) se presentael estudiopetrográfico -sedimentariode los
de «Las Pendencias»y de «Dalias-ElEjido».

De ellos resultaque la calcita se presentaenfornía de fangosmicríticos de
sedimentaciónprimaria, de calcita microcristalinaderivadade la recristaliza-
ción y de calcita espáticaclaraque forma el cementoo el rellenode cavidades
y de vetas.

La dolomíase dividió en cuatrogrupos,de distinto significado genético,se-
gún las dimensionesy númerode cristalespor centímetrocuadrado,densidad
y características.De acuerdocon las publicacionesmás modernas,los fangos
dolomíticosmuy finos y los microcristalinosse consideranformadospor pre-
cipitación directa de la dolomía en un ambientede aguas saturadas,ricas
en Mg. Tambiénseadmiteun origenpenecontemporáneode originariosbarros
micríticos con alto contenido de Mg, o aragoníticos, por sustitución de Ca
por Mg, en presentade solucionesricas en Mg. Las dos formas seríanprima-
rias, de acuerdocon la definición de SANDER, 1951,ya que las dolomíasprima-
rias se formarían en unafase precedenteo inmediatamenteal principo de la
diagénesis,mientras que las secundariasse debena una diagénesisposterior.

La microdolomía de tipo 1 (0,004— 0,015 milímetros) y la dolomía fina 2
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(0,015— 0,062 milímetros) p,<den situarseentrelos tipos de deposiciónprima-
ria, aunqueresultamás dirícil establecersi suprecipitaciónes directa o pene-
contemporánea.Las que presentangran densidadde cristales, y casi ningún
fósil, deberíande haberseformado por precipitación directa. Al encontrarse
fósiles dolomitizados,es más probableun origen penecontemporáneo,de fan-
gos calcítico-micriticoaragoníticooriginarios.

La dolomía3 (0,062—0,25milímetros y la dolomíagruesa4 (0,25—1milí-
metro) correspondena un modo diferente ele formación.Ambos tipos presen-
tan cristalesanhedrales,muchasvecescon boides bastantemásclarosque la
parte central,donde puedenverse trazas de material orgánicoo micrítico, y
puedenconsiderarsede origen secundario.

PURDY, 1963, ha puesto en evidencia, en las islas Bahamas,depósitosde
dolomita primaria, Penecontemporáneaderivadade fangosaragoniticoso de
precipitacióndirecta.Esta dolomita se formaría en la zonade mareas,o por
encima de ella( zonasupratidal).Sus característicaspresentanuna granana-
logía con las de nuestrasdolomías 1 y 2, sobretodo por la presenciade fre-
cuentesláminas,óxidos de hierro, trazasde «mudcracks»y ausenciade fósiles
autóctonos.

LAPORTE, 1964, describeen el estadode New York dolomíasdevónicasfor-
madasen ambientessupratidales,igual que en las Bahamas,con las siguientes
caracteristicas:

— Dolomitas microcristalinas muchasvecescon cristalesemuy densos.
— Cristalesfrecuentementeoscurosen la partecentral por posiblesinclu-

Siones.
— Láminas sutiles de ¼a 1 milímetro de espesor,de fangos dolomíticos

alternandocon fangosmicríticos.
— Presenciade microestilolitos y de óxidos de hierro.
— Presenciade áreasrecristalizadasde dolomía o de calcita relacionables

con fenómenosde desecación(mud cracks).
—— Pasoslateralesa calizasmarinas con fósiles de varios tipos, entreellos

Crinoideos.

Consideracionesambientales

Son muy marcadaslas analogíasentrelos tipos de dolomíasahoramencio-
nadasy las que se encuentranen los cortes de Las Pendenciasy de Dalias-
El Ejido, y sobreesta basepodemosprocedera una tentativade reconstitu-
ción del ambientede deposición.

Ante todo pareceevidenteque las seriesestudiadassc han depositadoen
un ambientebastantemonótono,caracterizadocasi constantementepor las
elevadasconcentracionessalinas de las aguas, su gran tranquilidad, escasa
profundidad y casi completaausenciade materialdetrítico.

Podemosimaginar una amplia zonallana, extendidahacia el interior de la
costa,con ausenciade aportesfluviátiles, situadaa un nivel superioral nor-
mal de las mareas,y separadadel mar por una barrerao más probablemente
por una extensalaguna. En tales condiciones,la concentraciónde las aguas
podríapermitir la deposiciónde fangos carbonatadosy dedolomíasprimarias.
La renovación de las aguas ocurría con una cierta regularidadpor obra de
máximos de mareas o de tempestades,que introducían aguasmarinas, jun-
to con material carbonatadoy restosorgánicos. Ofrecen indicacionesacerca
de estos períodosde inundación las alternanciasde fósiles, sobre todo Cri-
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noideos,que debenconsideras-seresedimentados,ya que no es posible pen-
sar que hayanpodido vivir en el ambientehipersalino,en el cual se forma-
ba la dolomía. Se observan también, con un cierto carácterrítmico, mi-
croniveles de fósiles, discordantes,con superficie de ciosión acentuadapor
óxidos de hierro, en una masa más o menos cristalina.

Este esquemaparece válido sobre todo para la serie carbonatadadel
corte de Las Pendencias,donde prevaleceuna deposiciéndoloinicrítica. En
el corte de Dalias-El Ejido dominan,en cambio, las núcritas,y parecehaber
existido un ambiente de aguas algo más profundas,con fósiles autóctonos,
incluidos los Crinoideos.Tambiénexistenindicios dc una cierta energía.

La presenciade óxidos de hierro, tanto como matriz como en forma de
intercalacionestinas entre láminas o como relleno de microestilolilos, indi-
ca un ambientemuy oxidante. Las variacionesde frecuenciapodrían estar
en conexióncon variacionesclimáticas.

En los dos cortes han tenido lugar episodiosde exposición sub-áreay
de desecacióncon los cuales tendrían relación los intervalos de calcita es-
pática. La abundancia de calcita espática en rocas carbonatadasno bio-
elásticasestaríaestrechamenteligadaa una exposiciónsubadrea.En estosin-
tetvalos hemos observadotambien arcas de calcita o de dolomita que se
podrían interpretar como discontinuidadesdebidas a desecación,rellenas
sucesivamentepor precipitación directa (>ímud crack»).

Consideracionessobre los fósiles

A las diferenciasexistentesen los caracteressedimentológicos,entre el
Corte de Las Pendenciasy cl Corte de Dalias-El Ejido, se unentambién cier-
tas diferenciaspor cuanto concierneal contenido de fósiles.

Las Algas (Teutloporellas,Diploporas,etc., a veces algunasCarofitas) son
frecuentesen ambos cortes y parece que hayan podido subsistir en am-
bientes muy cargadosde sales,también magnesianas.

Los Equinodermos,y entre ellos los Crinoideos,son también frecuentes
en las dos secciones,pero en la serie de Las Pendenciasdebende conside-
ras-se, en su mayoría, resedimentados,como ya hemos visto, por aportes
repentinosde aguasmarinasde salinidad normal, mientras que en la serie
de Dalias-El Ejido son autóctonos.

Los Moluscos,escasos,y poco difundidos en el Corte de Las Pendencias,
son bastantefrecuentesa lo largo de toda la serie de Dalias-El Ejido, donde
se observatambién algún Braquiópodoy restos de Briozoos. Se encuentran
igualmenteconchasfinas de moluscospelágicosque podríancorrespondera
larvas de flalobia, y ademásespículas,Acolisaceusy posibles coprolitos.

Los Ostrácodos,presentesen toda la serie de Las Pendencias,son mu-
cho más escasosen la de Dalias-El Ejido.

Diferencias todavía más sustancialesse observan en los foraminíferos,
ya que en el corte de Las Pendenciasse aprecian,con relativa frecuencia,
formas atribuibles al género Frondicularia, bastanteparecidasal gmpo de
la woodwardi. Aparte las Frondicularias,y sólo de un modo excepcional,se
encuentranejemplaresde Glomospíea, y ningún otro foraminífero más.

Por el contrario, en el corte de Dalias-El Ejido no se encontróningún
ejemplar de Frondictílaria, pero si otras numerosasformas, como Involuti-
nc triasina (?), Lagénidos, Polymos-phínidos,Ammodíscidos (Glomospira y
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Glomospirella), Dentalina, Nodosaria, Pyrulinoides, Ammobaculites (?) y
cf. Tristix.

Los fósiles mencionados,que no pasan de una determinacióngenérica,
debido a su estudio en lámina transparente,impiden una detaciónmuy pre-
cisa0 aunque varios de ellos permitan la atribución de los dos cortes al
Triásico. Observamossolamenteque las formas de Frondicularia del grupo
woodwardz se han citado con mayor frecuenciaen el Muschelkalk y que
Jas formas triangularesalargadasatribuidas con reservasal género Tristiz
indicarían un Trías muy alto.

Conclusiones

Los cortes de Las Pendenciasy de Dalias-El Ejido pertenecen,de acuer-
do con los datos sedimentológicosy paleontológicos,a dos diferentes sec-
cionesdel paquetecarbonatadode Sierrade Gador.

Esta afirmación encontraría una confirmación en su situación geo-
gráfica, que correspondea los atioramíentosdcl término t2 de JÁcQUIN para
el corte de Las Pendencias,y del término t3 para el dc Dalias-El Ejido.
Además, existe una analogíalitológica, ya que el primero comprendeuna
sucesiónpredominantementedolomítica, igual que la parte superiordel tér-
mino t2, y el segundo predominantementecaliza y margosa, como el tér-
mino t3.

Puededecirse que los depósitosdel corte de Las Pendenciasse han for-
mado en un ambientede aguaspoco profundasy tranquilas,con deposición
de dolomíasprimarias,en una zona llana sujeta a períodosde inundaciones
y de desecación, tectónicamenteestable. El abastecimientode las aguas
se llevaba a cabo por medio de mareas o tempestadesque transportaban
materiales finos carbonatadosy fósiles de varios tipos, procedentesdel mar
o de lagunasvecinas.

Los denósitosdel corte dc Dalias-El Ejido, se formaron en condiciones
muy parecidas,con un ligero aumentogeneralde la profundidadde las aguas,
pero tambiéncon movimientosalternosde elevacióndel fondo, o disminución
del nivel del mar, y exposicionessub-áreas.

CONsIDERÁCIoNES PALEOCEOCRÁFIcAS

Una breve reseñade la sedimentacióntriásica a lo largo del litoral me-
diterráneo español permite reconocerlos siguientes caracteresfundamen-
tales.

Cordillera catalana—Los depósitos triásicos tienen una gran uniformi-
dad en toda Ja cordillera. Se puededistinguir una sucesióncuya correspon-
dencia con las grandesunidadesdel Trías germánico justifica el empleo de
este tipo de nomenclatura.

Sin embargo,como resultadode los estudiosde VIRGILI (1958, 1960, 1962>,
por cuanto poseauna acusadainfluencia continental, la cuenca costera
triásica catalanaestabaampliamenteabierta hacia el océanooriental, del
cual recibfa una aportación funística. Por consiguiente,aunqueJa litofacies
sea típicamente germánica,la biofaciespresentauna cierta influencia alpina.

Cordillera Ibérica Sur-oriental—Tambiénsc considera de facies germá-
nica. FREEMAN (1972) ha realizado un estudio de las condicionesde sedi-
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mentación y de la dolimitización de las rocas carbonatadasatribuidas al
Muschelkalk, del cual resulta que el conjunto se depositó en una zona llana
lagunar, con condicionesfavorables a una evaporación,por lo menos en la
zona«intertidal»,que podría permitir la formación de depósitosevaporíticos.

Islas Baleare&—EI Trías perteneceen su conjunto a la facies germánica
aunque se hayan querido ver iniluencias alpinas más marcadasque en la
parte costerapeninsular, debido a su mayor proximidad al geosinclinalal-
pino. Según VírniaLí (1958) el Trías balear representala continuaciónorien-
tal de las sucesionescatalanasy los niveles más altos tienen una analogía
muy grande en las dos regiones. La semejanzacontinúa en la parte alta
del Trías medio, constituida,en las Baleares,por una sucesión calcáreo-
dolomítica con niveles de fucoides y nódulossilíceos. En la fauna aparecen
varios fósiles característicosdel Muscehlkalk superior catalán. Las analo-
gías disminuyen en la parte inferior del Trías medio, que en las Baleares
correspondea una única serie calcárea, sin la intercalación detrítica ob-
servadaen Cataluña.

Comparaciones

El aspccto,enparteevaporítico,del Trías ibérico estudiadopor FREEMAN,
y sobretodo la escasezde fauna pelágica, sugeríanla existenciade una ba-
rrera que lo separas-adel Trías balear, teniendo en cuenta la opinión gene-
ralizada de que este último correspondieraa una facies alpina de «geosin-
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clinal«, o pos- lo menos de «transición».Sin embargo, estudios llevados a
cabo por el mismo FREEMAN, demuestranque el Muschelkalk de las islas
Baleareses casi idéntico al de la Cordillera Ibérica y no se comprendepor
qué el primero ha sido considerado ele origen alpino.

Puedeser que a la basede tal opinión estén los pocosAmmonites de tipo
alpino allí encontrados.Pero también en el Muschelkalk catalán (y, en par-
te, en el ibérico) sc hallaron las mismas especies,y por eso no se afirmó
que el Trías medio de aquellas regiones sea de tipo alpino. Se dijo, más
correctamente,que se trataba de un Trías litológicamente «germánico»con
influenciaspaleontológicas«alpinas».

Por consiguiente,consideradaslas semejanzaslitológicas entre el Trías
baleary el de la Península,el limite entre la facies de plataformay de geo-
sinclinal deberíasituarsea unacierta distancia al SE de las Islas.

El problema del Trías alpujárride está estrechamenterelacionado con
las consideracionesanteriores.

SOLÉ SAnARIs (1952, pág. 420) define dc este modo las diferenciasentre
los dos dominios: «La facies alpina se caracterizapor sus potentesespeso-
res y por el predominio de las formacionesmarinas,mientrasque en el ám-
bito germánico,las facies son continentales,lagunareso de aguaspoco pro-
fundas».

Hemos visto que el Trías alpujárride (le la Sierra de Gadorcorresponde
precisamentea una cuencade aguas someras,a vecescon exposicionessub-
arcas, y comunicante solo de tiempo en tiempo con el mar abierto. A es-
trecho rigor de términos, no puede considerarsede tipo alpino, aunque
durante esporádicos episodios puede haber habido una introducción de
fauna de tipo alpina. Por el contrario, tiene muchamás relación con el Trías
catalán, ibérico y balear, a pesar de su mayor espesor. (De todos modos
el Musehelkalk de ciertos afloramientos de la costa nororiental española
puede alcanzar el espesornada despreciablede cerca de 300 metros). El
mismo Keuper presenta,en la Cordillera Catalanay en las Islas Baleares,
niveles carbonatadosfosilíferos que podrían correlacionarsecon la parte
superior (Carnienseinferior-Cordevoliense)del Trías alpujárride.

En conclusión, creemos que existan elementos suficientespara quitar
al Trías bético su cariz de Trías alpino, situándolomás bien en el ámbito de
una facies de plataforma y no de geosinclinal.
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